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			LA MALDICIÓN DE LA REINA

			Desde el momento de la creación, la humanidad había vivido con miedo a unas bestias monstruosas, unos seres que llevaban el caos y la desesperación dondequiera que fueran y que eran conocidos como criaturas del abismo. 

			Se dice que fue a partir de su aparición que los dioses se apiadaron de los humanos y, bajo la promesa de que algún día llegaría un monarca que les traería la tan ansiada paz, les proporcionaron el don de la magia, que los ayudaría a prosperar.

			Gracias a esto, los habitantes de la tierra por fin lograron ver una luz al final del camino. Aunque el precio por la salvación era alto, un representante de cada una de las familias principales de los reinos caminó en dirección al abismo y, haciéndole frente a la misma muerte, crearon juntos un portal que dividió el territorio de estos seres del resto del mundo.

			Desde aquel día transcurrieron setenta años. Los reinos comenzaron a prosperar; el don de la magia se mantuvo y fue heredado de padres a hijos. Sin embargo, aunque cada rey había demostrado una gran habilidad, ninguno de ellos había logrado explotar correctamente el don proporcionado, pues la magia del portal había comenzado a desgastarse poco a poco con el paso de los años y lo único que habían conseguido era ganar algo de tiempo antes de que ese poder desapareciera por completo. 

			Los monarcas ya habían comenzado a perder la fe, pero todo cambió cuando llegó la primogénita de la familia Lagnes. 

			Marie, la reina piadosa, como se la conocía en ese entonces, había demostrado gran habilidad mágica incluso antes de dar sus primeros pasos, a diferencia de su hermano menor August. A raíz de esto, por primera vez en toda la historia de los reinos, se decidió que el cargo de heredera no le fuera revocado para dárselo a su hermano, como era la tradición cada vez que la primera hija era mujer.

			Ella creció, al igual que sus poderes, y pronto más de uno descubrió que no solo era capaz de dominar la magia blanca, sino también las artes oscuras. Esto les dio la certeza de que ella era la tan ansiada monarca que los dioses les habían prometido. Como consecuencia, los otros reyes optaron por brindarle lealtad absoluta a la familia Lagnes. De esta manera, los reinos de Sudema, Danuri, Orfelia, Navidia y Genivia se unieron a Delia para conformar la Alianza.

			Pero un día ella decidió entregar su humanidad a cambio de más poder y un hechicero llamado Diómedes, el guardián de la Puerta del Abismo Oscuro, fue el encargado de responder a su llamado. Él la manipuló a tal punto que terminó corrompiéndola y generó que aquellos sentimientos puros que ella resguardaba en su corazón fueran erradicados por completo. Así, obligó a Marie a destruir aquello que tanto esfuerzo le costó construir. 

			Temeroso por el comportamiento atípico de su hermana, August la desterró de las tierras de Delia y ella se marchó con un profundo odio y gran rencor dentro de su corazón.

			Al quinto mes del año solar, mientras la noche reinaba, el cielo se tiñó de rojo carmesí en tanto que la tierra se sacudía. Los árboles se movían de un lado al otro y las casas de las aldeas temblaban como hojas de papel. Los animales escaparon en busca de refugio, los lagos y ríos comenzaron a desbordarse y generaron nuevos caminos, dejando de esta forma incomunicado a más de un reino. 

			Los habitantes de Delia huyeron despavoridos de sus casas. El suelo se abrió bajo sus pies y algunas edificaciones terminaron cediendo ante el movimiento. Cuando todo terminó, el silencio mortuorio de la noche se vio opacado por un estruendo distante. A lo lejos, vieron con horror como un rayo de luz roja comenzaba a emerger de la tierra y se elevaba hasta el cielo, trayendo consigo un manto negro y morado que subía hasta las nubes. 

			Las campanas de alerta fueron tocadas: el portal que había sido creado setenta años antes había sido abierto. Algo, o alguien, había anulado aquella magia poderosa. Y las criaturas del abismo, aquellos seres infernales que residían en lo profundo de la oscuridad, acababan de ser liberadas; lo único que traerían consigo sería un sendero de muerte y destrucción.

			Seis meses oscuros transcurrieron. August emprendió camino hacia el templo de los dioses para solicitar su ayuda. Al llegar allí, realizó un pacto de sangre. Las deidades, contentas por la ofrenda, le entregaron un arma letal que anularía la fuerza de la reina corrupta, Marie. Sin embargo, aquellos dioses sedientos de poder exigían la cabeza de ella a cambio de su ayuda. August, con el dolor de su corazón, priorizó el bienestar de su pueblo, tal y como su hermana le había enseñado, y accedió a esa petición. 

			Con la fuerza necesaria, marchó al campo de batalla llevando consigo su espada Silky. Se encaminó a la frontera de Delia y aguardó allí a su hermana, quien tardó dos días en aparecer, respaldada por un ejército de criaturas. 

			En cuanto Marie caminó con determinación hacia el frente, dispuesta a asesinar a August, este la selló con la espada, lo que imposibilitó que pudiera usar cualquier tipo de conjuro para atacar o defenderse. A continuación, drenó toda su magia, y con ese enorme poder dentro de él, destruyó a las criaturas que buscaban devorarlo. 

			Marie fue aprisionada y, luego de un juicio, condenada a muerte por decapitación. A la ejecución de la reina llegaron muchas personas, quienes exigían que pagara con su vida las atrocidades cometidas. 

			Ella, sin nada que perder, en medio de abucheos e insultos, comenzó a reír. Su mirada fue lo suficientemente intimidante para silenciarlos. En ese momento, el viento se detuvo y la naturaleza guardó silencio absoluto. Marie analizó a los presentes con una sonrisa macabra en su rostro y, con total frialdad y sin mostrar remordimiento, exclamó: 

			—Oíd bien lo que estoy diciendo, gente de Delia.

			Conforme hablaba, la luna comenzó a resplandecer aún más en lo alto del cielo y se tiñó de un rojo carmesí. Los mutargos comenzaron a aullar a la luna y los grimeldos surcaron los cielos gritando despavoridos mientras batían sus alas en medio de la oscuridad. Los aldeanos sintieron un creciente malestar dentro de sí: oír a aquellas criaturas era el peor augurio que se podía presenciar. 

			—En esta noche de luna roja estoy partiendo, pero os juro que volveré. —Ella se removió de manera extraña, sus ojos comenzaron a transformarse y adoptaron una tonalidad rojiza; su pupila se expandió hasta tal punto que el color del iris desapareció por completo—. Cuando la prosperidad impere sobre los reinos, cuando el recuerdo de mi muerte se haya borrado de sus pensamientos, cuando la décima generación de la dinastía Lagnes reine sobre Delia y la Alianza, regresaré. En una noche igual a la de ahora, en la que la luna volverá a estar teñida de sangre, su descendencia pagará por los crímenes que acaban de cometer.

			Marie le dedicó una mirada amenazante a su hermano y este ordenó al verdugo finalizar su trabajo. Él, de manera impecable, deslizó la gran hacha hacia abajo. Mientras la cabeza de la reina rodaba hacia una cesta, la luna, más roja que nunca, se fue apagando de a poco hasta alcanzar un eclipse total que hundió a Delia en la absoluta oscuridad. 

			Doscientos años pasaron desde ese día. La familia Lagnes quedó marcada: tan solo engendraron hijos varones, quienes, llegada cierta edad en su adultez, perecían de formas completamente inexplicables.

			Y ahora la décima generación está por nacer en una noche teñida de sangre, similar a la que vio a la reina corrupta partir. 
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			EL INICIO DEL CAOS

			El cielo empezó a oscurecerse poco a poco. Las tonalidades violáceas que aún quedaban fueron desapareciendo y dieron paso a un manto oscuro y lleno de estrellas. La luna, que brillaba con fuerza, se vio opacada repentinamente por unas nubes negras, las cuales no tardaron en esparcirse sobre toda la nación de Delia. Un ruido estridente se oyó a lo lejos; unos minutos después del inicio de los truenos, la lluvia empezó a caer con lentitud.

			La reina Agatha, quien acariciaba su enorme vientre con preocupación, tomó asiento en su mecedora mientras observaba las gotas de lluvia impregnarse en la ventana de cristal de su alcoba. Posicionó un ovillo de lana color azul en su regazo, pero antes de que pudiera seguir con lo que estaba haciendo, unas pisadas en el pasadizo la sacaron de su trance. 

			—Mi reina —dijo la sirvienta que acababa de entrar al recinto. Ella, tras oírla, le dedicó una mirada fugaz. A pesar de su intento de retener el llanto, la empleada terminó por quebrarse. 

			El silencio de la criada le hizo saber que algo malo había pasado. Sus hijos también parecieron percibirlo, ya que de inmediato sintió un profundo dolor en su vientre. Agatha se puso de pie enseguida y comenzó a correr como pudo, dejando en el suelo un par de gorros azules a medio tejer.

			Caminó por los tenebrosos pasillos; odiaba transitarlos a esas horas, y aún más con ese clima. Las luces atrapadas dentro de los envases de cristal titilaban con fuerza y dejaban que por fracciones de segundos sus pasos se sumergieran en la oscuridad absoluta.

			—Luminae —exclamó, y estas aumentaron su brillo de forma considerable.

			Bajó peldaño por peldaño con desesperación; su moño, que había estado recogido en la parte superior de su cabeza, se terminó deshaciendo, dejando sus bucles negros caer cual cascadas por sus hombros. Unos sollozos se colaron en sus oídos conforme se acercaba a la primera planta. Su corazón comenzó a golpetear con fuerza en su pecho a medida que la distancia entre ella y el salón principal se iba reduciendo. Sus pequeños, inquietos dentro de su vientre, empezaron a moverse de manera desesperada, generándole punzadas de dolor. 

			Al llegar, vio a los sirvientes y los concejales reunidos en un círculo, observando hacia el suelo. Al percatarse de que la reina acababa de ingresar, tornaron sus rostros a la entrada para poder observarla. Agatha se quedó muda, analizando a todos los presentes con detenimiento. Las sirvientas lloraban desconsoladas, en tanto que los concejales se limitaban a retener el llanto, algunos con más éxito que otros. 

			—¿Qué pasó? —preguntó en un hilo de voz mientras sentía sus ojos aguarse con cada segundo que pasaba.

			—Mi reina —dijo uno de los concejales caminando hacia ella. En cuanto la tuvo enfrente, se retiró el sombrero que traía puesto e inclinó la cabeza con profundo pesar.

			—¿Y mi esposo? —exclamó ella débilmente, algunas lágrimas resbalaban por sus mejillas—. ¿Dónde está el rey Cornellius? 

			—Mi reina, lo sentimos mucho… No sabemos que pasó… —Sus ojos paseaban de forma inquieta entre el suelo y ella, quien demandaba una explicación con su mirada—. Estábamos todos allí, junto a él… De pronto, un destello nos cegó por completo y cuando este cesó… el rey…

			La reina, importándole poco los protocolos reales, empujó al sujeto a un lado y se hizo paso en medio de la servidumbre. Al llegar al centro, cayó de rodillas y reprimió un grito: allí se encontraba su esposo con los ojos cerrados y el cabello mojado. Su piel, incolora; sus labios con una tonalidad violácea, sus manos colocadas a cada lado de su cuerpo. 

			—Cornellius —musitó ella, llorando con amargura; sujetó su mano con delicadeza, pero el tacto helado la sobrecogió—, ¿qué te hicieron, mi amor? —preguntó a la nada, no obtuvo respuesta por parte de ninguno de los presentes.

			Para ese punto, lo único que se escuchaba con nitidez eran las gotas de lluvia al golpear los cristales y el llanto ahogado de la reina, quien seguía acariciando el rostro de su esposo.

			—No… no —susurró bajo, mas los que se encontraban cerca alcanzaron a oírla—. Por favor, no me dejes… Cornellius, mi amor, no me dejes sola… 

			El cabello de Agatha había escondido casi por completo su rostro e imposibilitaba que los demás la vieran llorar. Los concejales se observaron; uno de ellos dio unos pasos al frente.

			—Mi reina… —dijo el primero que se había acercado—. No vimos quién fue, ni siquiera escuchamos al rey defenderse… Él solo…

			Agatha alzó ligeramente el rostro, y aunque nadie podía verla con claridad, más de uno intuyó que estaba muy enojada al ver como su cuerpo se tensaba por los ligeros espasmos. 

			—¿Murió? —preguntó ella, todavía observando el cadáver que reposaba entre sus brazos. Pronto, sus ojos rojos cargados de lágrimas se desplazaron hacia quien acababa de hablar y se clavaron en él como dardos llenos de veneno. El hombre mayor no pudo evitar dar un paso hacia atrás en cuanto vio cómo lo observaba.

			—Sé que suena poco creíble —dijo otro de los concejales, armándose de valor y dando un paso al frente—, pero le juro, mi reina, que nosotros no vimos ni escuchamos nada en absoluto.

			—¡Asesinos! —gritó mientras las lágrimas surcaban sus mejillas—. ¡Guardias! —exclamó con fuerza y su voz hizo eco en todos los rincones.

			En cuanto dio la orden, sintió una nueva contracción. Las sirvientas se quedaron quietas en sus lugares, ya que, aunque querían auxiliarla, sentían demasiado miedo como para acercarse. 

			Al cabo de unos segundos, los guardias aparecieron por la puerta. En cuanto la reina los vio, ordenó aprisionar a los concejales, quienes gritaban con desesperación que eran inocentes. 

			El cuerpo de Agatha se sacudía. Las gotas de sudor frío perlaban su frente a medida que trataba de sujetar con firmeza la mano helada de su esposo.

			—¡Enciérrenlos! —gritó; la severidad de sus palabras fue tal que incluso los mismos guardias, que eran hombres corpulentos, sintieron mucho miedo—. ¡Mataron al rey! —exclamó con la voz quebrada, su labio inferior temblaba—. ¡Serán ejecutados por traición a la corona! —Ante aquella revelación, los concejales rompieron en llanto.

			—¡Se lo juramos, mi reina! ¡Nosotros somos inocentes! —clamaron al unísono, mas ella ni siquiera se inmutó al oír sus gritos de desesperación.

			—Desaparézcanlos de mi vista… 

			Los guardias posicionaron sus palmas sobre las muñecas de los ancianos y, luego de que murmuraran detinet delinquentis, unos orbes dorados aparecieron en ese lugar y se convirtieron en unas pesadas cadenas que se interconectaron una con otra para evitar que alguno de ellos escapara.

			En cuanto se fueron, la reina Agatha volvió a agacharse y abrazó a su esposo. Depositó un suave beso en sus labios y comenzó a llorar con amargura al sentir su piel reseca y congelada. 

			—¡Mi reina, está sangrando! —gritó una de las sirvientas.

			En cuanto Agatha la escuchó, dirigió su mirada al suelo, donde una mezcla de sangre y líquido amniótico se encontraba esparcida a sus pies. Su vestido, que era de color melón, estaba teñido de rojo. Apoyó sus manos sobre su vientre, que se sentía más pesado que antes. Sus hijos batallaban por salir. Justo en ese momento en que ella no tenía fuerzas para continuar con la labor.

			—Llamen a Igor —exclamó con dificultad mientras algunas de las empleadas la ayudaban a levantarse—. Y también… llamen al encargado fúnebre. Quiero que mi esposo… se vea bien cuando… cuando se despida de su pueblo. 

			De inmediato, las sirvientas comenzaron a correr de un lado al otro. Las que sostenían a la reina caminaban lentamente mientras subían peldaño por peldaño. Agatha sentía como si los huesos se le partieran, el dolor era tal que hasta el más mínimo ruido lograba irritarla. Una de las muchachas limpió con la mano que tenía libre la frente empapada de su reina.

			El camino hacia la habitación se hizo eterno, pero en cuanto llegó, su malestar no hizo más que incrementarse. El ver la enorme cama que a partir de aquel momento usaría ella sola le partía el corazón. 

			Las criadas se deshicieron deprisa de la ropa, dejándola en camisón. La más joven de ellas, que bordeaba los dieciséis años, se llevó consigo el vestido y lo sacó de la habitación. Cuando regresó, traía un cuenco de plata lleno de agua y varias toallas limpias.

			Agatha se retorcía en la cama, sus manos aprisionaban con fuerza las sábanas, que se arrugaban bajo sus largos y finos dedos.

			La espera se hizo eterna, pero, por fin, Igor apareció envuelto en una nube de humo. El anciano de barba larga se acercó con rapidez hacia la cama y, luego de observar a todos lados, se percató de que no había rastro del rey. 

			—Mi reina…

			Las sirvientas lo miraron y en ese momento él entendió que debía dejar las preguntas para después. 

			—Veré en qué posición se encuentra el bebé, mi reina. 

			Agatha asintió, pero una nueva contracción provocó que ella gritara. Igor se apresuró a lavar sus manos con la ayuda de una de las muchachas y se situó a la altura de sus piernas. En cuanto alzó un poco el camisón, vio que la pequeña cabeza del bebé ya asomaba: estaba listo para nacer. 

			—Lo veo, mi reina. —Agatha, quien lloraba con amargura mientras desviaba el rostro, asintió—. Necesito que me ayude, Su Majestad. El futuro príncipe ya se encuentra aquí. 

			Ella observó al frente y respiró con dificultad, aguardando la llegada de una nueva contracción, tal como se lo había pedido Igor. En cuanto esta apareció, ella comenzó a pujar con todas sus fuerzas.

			—Puje, mi reina. El pequeño príncipe no tardará en estar con nosotros. 

			Ella gritó y su voz retumbó incluso en la planta baja. Para cuando la contracción cesó, se retorcía del dolor sobre las sábanas, que ahora tenían cierta tonalidad carmesí. Su tez blanca estaba teñida de rojo producto del esfuerzo que estaba realizando y largos mechones de su cabello se encontraban pegados a su frente. Igor le ordenó a una de las criadas que limpiara el sudor de la reina. Mientras ella lo hacía, le informó a su paciente:

			—Falta poco.

			Cada grito que surgía de sus labios traía un recuerdo de su esposo. Se sentía completamente desahuciada. Hacía apenas unas horas, había partido del castillo por una diligencia; ahora, él había regresado a sus brazos solo para decirle adiós. Jamás vería a sus hijos. Y aquellos bebés que él tanto había ansiado nunca tendrían la oportunidad de conocerlo.

			Tras unos largos y tortuosos minutos, la última contracción por fin llegó. Lo siguiente que se oyó fue el llanto del bebé; entonces, el dolor cesó por un momento. Igor tomó una de las toallas de la sirvienta y envolvió al recién nacido, pero en cuanto Agatha lo vio, se percató de que algo no andaba bien. Esto fue confirmado cuando la criada lo depositó sobre su cuna. 

			Agatha volvió a gritar. El segundo bebé ya venía en camino y la nueva contracción lo acababa de afirmar.

			—¿¡Qué está pasando!? —gritó colérica ante el silencio de las sirvientas, pero, aunque hubiera querido continuar con el interrogatorio, su otro bebé demandaba su atención. 

			Igor, luego de dar un rápido vistazo, se pudo percatar de que el segundo bebé venía invertido. Una mueca de preocupación se plasmó en su rostro, la reina no pudo evitar percatarse de esto, pero antes de que pudiera decir algo, una nueva contracción la hizo callar.

			—El bebé se encuentra en el canal, mi reina —informó Igor mientras le pedía a una de las sirvientas que lo ayudaran a remangar su túnica—, por desgracia, está viniendo invertido, y en este punto, me será imposible poder ubicarlo en la posición correcta.

			—Tráelo… con bien —exclamó ella débilmente, pero aquellas palabras más que a una petición, sonaban a una orden—. A cualquier costo.

			Igor asintió, cerró los ojos y expandió sus manos, un aura de color verde comenzó a emerger de ellas. Colocó una de sus palmas sobre el vientre de Agatha y la otra a unos centímetros del canal de salida. Con un gesto de la cabeza le ordenó a las muchachas que sostuvieran las piernas de la reina para evitar lastimar al bebé, y siguiendo al pie de la letra las indicaciones, ellas hicieron caso. 

			—Mi reina, cuando venga la nueva contracción, puje. Yo emplearé mi magia para facilitar la salida del príncipe.

			Los minutos pasaron, Agatha seguía pujando en cada nueva contracción, pero continuar con el nacimiento estaba resultando una labor titánica. Pese a que Igor estaba empleando su magia para ayudarla, que su hijo tuviera la oportunidad de vivir dependía de la poca fuerza de la que ella disponía en ese momento. 

			Por fin, luego de casi una hora, Igor tuvo la mitad del cuerpo del bebé fuera. Cuando vio que el cordón umbilical daba dos vueltas a su pequeño cuello, empleó con agilidad sus dedos para liberarlo y que pudiera respirar. 

			El último grito de Agatha hizo eco en los pasadizos del palacio y casi en respuesta se pudo escuchar el llanto del bebé.

			—Felicidades, mi reina —le dijo a medida que envolvía al pequeño en una toalla. Una de las sirvientas se lo llevó y lo situó justo al lado del primero, que dormía plácidamente en la cuna de caoba. 

			Agatha cayó rendida hacia atrás; Igor, por su parte, se incorporó y fue directo a la cuna. Se quedó allí de pie observando a los dos bebés mientras la sirvienta limpiaba la frente de la reina. Agatha, astuta como era, intuyó que algo no andaba bien, y aunque el deseo de dormir para recuperar un poco de energía la agobiaba, necesitaba una explicación para el hermetismo en torno a sus hijos.

			—Quiero verlos… —murmuró con la voz entrecortada. Igor, que aún se encontraba observando a los niños, se tensó—. ¡Soy su reina, exijo verlos! —gritó colérica, las muchachas agacharon el rostro.

			Con un gesto de la cabeza, el hechicero le pidió a la empleada que estaba justo a su lado que tomara al primer bebé y él tomo el segundo, que seguía llorando con fuerza. Ambos caminaron hacia ella, quien a duras penas logró estirar los brazos para tomar a su segundo hijo.

			Agatha observó al bebé, quien se calmó al sentir el abrazo de su madre, y le sonrió. En tanto,la joven sirvienta se acercó con prisa y acomodó una de las almohadas para que la reina pudiera apoyar el brazo y sostener a su hijo con mayor comodidad.

			—Dame al otro —exclamó con la voz cansada. La joven que tenía al otro niño sujeto se acercó con miedo. 

			Al ver su extraña actitud, Agatha se apresuró a destapar al bebé en cuanto estuvo cerca de ella. La sonrisa que hasta hacía poco había tenido se esfumó por completo. 

			Era una niña. Su primogénita había sido una niña.

			—¿Qué significa esto? —preguntó respirando con dificultad. La bebé se removió un poco al escuchar la voz de su madre—. La maldición de los Lagnes… —soltó mientras con la poca fuerza que tenía empujaba a la sirvienta.

			En cuanto la bebé sintió que era alejada, comenzó a llorar. La criada empezó a moverla para intentar consolarla, pero, aunque tuviera poco tiempo de vida, parecía saber con certeza que su madre no quería ni verla. 

			—Mi reina, esto podría no significar nada. 

			A pesar de que Igor trató de convencerla de lo contrario, no recibió una respuesta afirmativa.

			—Abre las cortinas —le ordenó a la otra muchacha. Ella corrió hacia la ventana y tiró de la cuerda.

			Cuando Agatha vio la luna roja brillar sobre el firmamento, entendió lo que había pasado. Su amado Cornellius había muerto por culpa de esa niña; la maldición de la reina Marie finalmente se había cumplido y el precio a pagar fue la sangre de otro Lagnes, su esposo. 

			—Por los dioses… 

			La bebé continuaba llorando con fuerza. La sirvienta en ese punto no sabía qué hacer para calmarla, y aunque Igor trataba de hacer que la reina entrara en razón, ella tan solo se limitó a proporcionarle una mirada de desdén a su hija. 

			—Quiero que la elimines. 

			—Mi reina, esa decisión…

			—¡Yo soy la regente a cargo ahora! —exclamó temblando—. Si esa niña vive o muere es mi decisión.

			—Vi a los dos bebés, Su Majestad —interrumpió Igor, quien sabía que se estaba jugando la vida—. Es su hijo el que posee la marca mágica, no la niña. Ella no posee la misma cantidad de magia que tiene él.

			Tras escucharlo, Agatha fijó sus ojos en él, buscando un ápice de duda o alguna señal que le indicara que mentía, pero la serenidad en la voz del hechicero fue tal que logró frenarla un poco.

			—Mi reina, piénselo con cuidado —continuó—. Ella es una potencial heredera. Cuando tenga dieciséis, podrá comprometerla con algún príncipe y esto podría proporcionarle al futuro rey, y a usted, mayor estabilidad en Delia. 

			En cuanto Igor dijo esto, Agatha se quedó en silencio y observó al bebé que reposaba en sus brazos. Luego, le dirigió otra mirada a la niña. 

			—Diremos que él fue el primogénito —indicó después de un largo silencio. 

			Tanto el hechicero como las sirvientas asintieron al unísono. El pequeño extendió su mano en dirección a la reina, quien ordenó que le trajeran una de las mantas que estaban guardadas en la gaveta. Luego de colocársela encima, comenzó a alimentar a su hijo. 

			—¿Qué nombre llevaran los príncipes, mi reina? —preguntó Igor mientras tomaba una libreta.

			—Él se llamará Diamond. 

			—¿Y… la pequeña?

			Agatha volvió a observar a su hija, y tras meditarlo un momento, desvió la mirada.

			—Ella se llamará Emerald —expresó débilmente—. Cornellius dijo que si alguna vez tenía una hija, quería que llevara ese nombre. 

			Igor asintió y escribió los nombres, hora y fecha de nacimiento de ambos niños en la libreta que llevaba consigo. La criada que sostenía a Emerald dio unos pasos al frente, pero antes de que lograra acercarse por completo a Agatha, esta la frenó.

			—No pienso tocarla —le dijo, tanto Igor como las otras dos se observaron—. Tráeme el extractor de leche y un biberón —ordenó a la criada más joven.

			Ella caminó hacia una pequeña repisa de la habitación y se volvió a acercar con los implementos. La reina extrajo el alimento que su bebé necesitaba y cuando el biberón se llenó por completo, se lo tendió a la mujer que cargaba a su hija.

			—Desde el día de hoy, quedarán a cargo de su cuidado —soltó con desdén mientras observaba a su hijo—. Quiero que muevan la cuna al lado contrario del palacio, no quiero escuchar su llanto.

			—Pero… mi reina…

			—No tientes mi paciencia, Igor. Le he permitido a esa niña vivir solo porque mi esposo así lo hubiera querido, pero eso no quita el hecho de que sea la culpable de su muerte… 

			—Sí, mi reina.

			Tras un vistazo a las dos muchachas, ella ordenó:

			—Modifica su memoria, nosotros somos los únicos testigos de quién nació primero, y no quiero que la servidumbre llegue a enterarse de lo que acaba de pasar esta noche. 

			Igor asintió. Las dos criadas se acercaron hacia donde estaba. Él situó las palmas de sus manos sobre su frente y un brillo celeste emergió de ellas y se fue introduciendo dentro de sus cabezas. Para cuando terminó, ambas salieron del cuarto de forma automática y se llevaron a la bebé hacia donde se les había ordenado.

			—Ve y examina el cuerpo de mi esposo —ordenó a continuación; el anciano asintió—. Necesito descansar por hoy. 

			Antes de que saliera de la habitación, Igor pudo ver que Agatha acomodaba a su bebé a su lado, hacía un pequeño muro de almohadas con algo de dificultad y, cuando estuvo lo suficientemente cómoda, cerró los ojos para poder descansar. 

			Al llegar a la planta baja, vio que la joven estaba alimentando a Emerald mientras tarareaba una canción de cuna. Las observó atento y no pudo evitar sentir como su corazón se encogía.

			—Sé fuerte, pequeña —murmuró al observarlas; luego, siguió con su camino. 

			Comenzó a escuchar las voces del resto de la servidumbre, que se encontraba en la cocina. Caminó con sigilo y se mantuvo en silencio; los oía hablando uno tras otro. Y solo había un tema que podía generar que ellos sintieran los pelos de punta.

			—¡Es ella, no hay duda! —dijo una mujer con la voz entrecortada—. La reina Marie regresó, tal y como prometió.

			—Pero no es posible, ¿o sí? —preguntó otro con la voz rasposa.

			—Es la décima descendencia de la dinastía Lagnes. ¿No viste la luna? ¡Estaba teñida de sangre!

			—Esa niña está maldita… —murmuró otra con dureza—. La reina debería aniquilarla. ¿Qué está esperando? ¡Puede que el rey haya muerto por su culpa! ¿No lo ven? Es un mal presagio. 

			—Lamento interrumpir su amena charla —dijo Igor, que entró a la cocina en ese momento. 

			No soportaba más tiempo permanecer en silencio: Emerald era una bebé recién nacida que acababa de ser rechazada por su propia madre. Ella no merecía que todos le temieran.

			—Es cierto que la profecía dice que la reina Marie volvería durante la décima generación, pero las condiciones fueron completamente diferentes. —Ante tales palabras, los sirvientes se miraron entre sí sintiéndose avergonzados—. Ella prometió volver en una noche de luna de sangre, sí. Pero Emerald fue la segunda hija, no la primogénita. Además, es Diamond quien posee la magia predominante. 

			—Perdón —murmuró la sirvienta que había sugerido la eliminación de la bebé.

			—Ahora, espero que lo que les dije disipe sus miedos. Ella es una niña sana y fuerte, la cual se convertirá en una hermosa damita que ayudará a la prosperidad del reino.

			Los presentes asintieron, y luego de que cada uno se disculpara con Igor, se retiraron en silencio. Una de las muchachas lo condujo hacia donde se encontraba el cadáver del rey. Al llegar a la habitación, no encontró a nadie. Ambos se extrañaron, ya que el encargado fúnebre ya había llegado y, en teoría, debería estar limpiando el cuerpo.

			Igor, sin embargo, siendo un poco más astuto, notó que el cadáver estaba tapado hasta la cabeza. La sábana había sido colocada de una forma tan prolija encima de él que era imposible que el sujeto no lo hubiera destapado para dar una mirada. Él se acercó despacio hacia la mesa de cemento y cuando estuvo a escasos centímetros del cadáver, retiró la sábana para dejar expuesto el cuerpo que ocultaba.

			La sirvienta pegó un grito tan fuerte que fue escuchado en todo el palacio: allí donde debería estar el rey de Delia, estaba el encargado, quien al parecer había sido drogado con el fin de que simulara estar muerto. 

			—Informemos a la reina. Buscaré la forma de despertarlo para que pueda darnos una pista.

			La muchacha, que estaba hecha un manojo de nervios, asintió con prisa y salió corriendo de la habitación. Igor aprovechó para colocar una mano sobre el cuerpo del hombre, quien poco a poco comenzó a despertar.

			—¿Dónde estoy? —preguntó—. ¿Quién es usted? Y… ¿quién soy yo? 

			Al percatarse de que le habían borrado la memoria, el hechicero se cruzó de brazos y sujetó su mentón con firmeza. El que se hubiera llevado el cadáver acababa de cubrir tan bien sus pasos que no había dejado ni siquiera un rastro de magia que le proporcionara alguna pista del culpable. 
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			1. QUIEBRE

			El sol se asomó en el horizonte, cubriendo de luz la nación de Delia. Los sirvientes ya se encontraban realizando sus diversas labores cotidianas; mientras, la familia real todavía reposaba en sus aposentos.

			A escondidas de los empleados, una silueta salía del dormitorio, cerrando una de las puertas con cuidado. Los bucles de oro que poseía le llegaban hasta la cintura y se batían en el aire con cada movimiento que realizaba. Acababa de levantarse, como se evidenciaba en su bata rosa arrugada y en las legañas que todavía quedaban en sus ojos. 

			Se encaminó en dirección al ala sur, ya que ella era la única de su familia que vivía en el lado norte. Al mismo tiempo que tarareaba una canción, daba pequeños saltos y giraba de manera graciosa. Era por fin el día: ella y su hermano cumplían doce años y su madre había organizado una pequeña celebración para ambos detrás del palacio.

			Al llegar a su destino, abrió el picaporte y asomó el rostro. Tras recorrer deprisa la habitación con sus vivaces ojos violáceos, fijó la mirada en su hermano, quien aún se encontraba profundamente dormido. Ambos eran como dos gotas de agua, y si no fuera por el cabello largo y por sus personalidades como polos opuestos, uno podría hacerse pasar por el otro con facilidad. 

			Su hermano, pese a su edad, era alguien bastante serio debido a las diversas obligaciones que tenía por ser el heredero al trono. Era muy raro verlo jugar o reírse, a diferencia de su hermana, quien era un rayo de sol. 

			—Diamond… —susurró ella mientras tocaba la mejilla de su hermano. Este se removió un poco al sentirse incómodo, mas no se despertó—. Despierta, hoy es el día.

			Ante sus pocos deseos de levantarse, Emerald decidió saltar a la cama de un solo brinco para despertarlo. Él, al sentir que el colchón se hundía sin parar, no pudo evitar pegar un grito. 

			—¡Despierta hermanito, hoy es el día! —exclamó ella con entusiasmo. Diamond, muy por el contrario, resopló con fastidio.

			—Emerald, basta. Si madre escucha que estás aquí, se enojará muchísimo.

			—¡Feliz cumpleaños, hermanito! —Sus mejillas estaban enrojecidas; de uno de los bolsillos de su bata sacó un dibujo y se lo mostró—. Mira, te hice esto. ¿Te gusta? 

			Diamond se sentó y se sujetó el rostro con fuerza. Con Emerald allí, sería imposible que volviera a conciliar el sueño.

			Tomó el dibujo que le hizo su hermana y lo observó en detalle: en la imagen salían ellos dos fuertemente sujetados de las manos de sus padres. A diferencia de él, Emerald no tenía talento para el dibujo, pero apreciaba el esfuerzo que había puesto en sus trazos deformes.

			—Gracias. —La abrazó con fuerza y ella pegó un pequeño grito agudo—. Me gustó mucho, estás mejorando. 

			—¿De verdad? —le preguntó con emoción—. Es el cuarto intento. No sabía qué darte. En un comienzo, pensé hacerte una tarta… pero ya sabes que a mamá no le gusta que ronde por la cocina.

			—No te preocupes… Lamento no tener nada que darte.

			—A decir verdad, podrías regalarme algo… Claro, si tú quieres.

			—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó mientras enarcaba una ceja.

			—Bueno… Igor te ha enseñado muchos hechizos y he visto que usan un libro con muchos conjuros… Quería saber si me lo podrías prestar.

			—Madre se enojará si se entera que te lo di —le respondió con seriedad. Emerald agachó la cabeza, pero, en vez de rendirse, observó a su hermano con una mirada triste —. De acuerdo —suspiró él con resignación—, pero más te vale devolvérmelo antes de la celebración. No quiero ni imaginar lo que pasará si te encuentran haciendo magia.

			—¡Prometido!

			Ella besó su mejilla y tomó el libro que estaba sobre la cómoda. En cuanto lo escondió dentro de su bata, salió corriendo en dirección a su habitación.

			Diamond la vio salir deprisa por la puerta. Su madre nunca la dejaba hacer magia y jamás le había explicado el porqué, ya que, aunque le costara admitirlo, ella tenía talento. Las veces que él la había atrapado imitando los hechizos que Igor le enseñaba demostraban el enorme potencial mágico que tenía, mientras que él, por el contrario, requería de varios intentos para poder realizarlos. Y el pensar en eso hacía que su lado egoísta aflorara. Había momentos en los que deseaba que su hermana desapareciera, pero luego caía en cuenta de aquellos pensamientos absurdos y no podía evitar sentirse mal por eso. 

			En cuanto se recostó de nuevo, no pudo evitar acariciar el rostro de su padre en el dibujo que su hermana le había dado. Jamás habían podido conocerlo, y las veces que habían ido al mausoleo familiar, la estatua de él que había allí había logrado intimidarlo. Por algún extraño motivo, se sentía inquieto al verlo. Era demasiado juicioso y presentía que en su historia familiar había algo extraño. 

			Diamond acarició los trazos mal formados y luego observó con atención la representación gráfica de su madre y su hermana. En el dibujo, ella se encontraba sujetando con fuerza la mano de Emerald mientras sonreía. Algo que jamás había pasado.

			No tenía ni un recuerdo de ambas compartiendo algún tipo de actividad, como sería lo propio por ser madre e hija. Era casi como si su madre no la quisiera. Y aquello generaba que una espina se clavara en su corazón. Él quería mucho a su hermana menor. Emerald era su compañera, su mejor amiga, su compinche de travesuras. Y algo que odiaba era verla llorar por el rechazo de su progenitora. 
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			Al llegar a su habitación, Emerald se aseguró de que nadie la estuviera observando y se introdujo con sumo sigilo. Aún tenía un par de horas antes de que la sirvienta tocara a su puerta para vestirla, así que aquel era el momento perfecto si quería practicar algo de magia. 

			En cuanto se dirigió al ropero para poder esconderse, un papel amarillento cayó del interior del libro. Ella lo recogió y, con la cabeza algo ladeada, lo leyó en voz alta: 

			—«Hechizo de transformación» —dejó el libro en el piso y se sentó a su lado sin dejar de leer con atención el papel—: «El hechizo de transformación te permite tomar la apariencia de otra persona o modificar la de alguien más. Recuerda, para que esto funcione, debes tener un objeto que le pertenezca». 

			Emerald observó a los lados, pensando. Entonces, se puso de pie y se dirigió hacia uno de sus cajones, del que sacó un collar de oro con una incrustación de cristal en el centro. Era de su hermano; se lo había quitado hacía unas semanas, cuando su madre se lo obsequió. Ella era consciente de que eso estaba mal, pero le daba envidia que él recibiera regalos de su parte en tanto que ella era dejada de lado.

			En cuanto se lo colgó en el cuello, volvió a sentarse en el suelo y empezó a leer las instrucciones. Las manos le sudaban de la emoción. Era un hechizo complicado. Hasta ese momento, lo máximo que había realizado era cambiar el color de la fruta por otro de tono chillón. Pero se tenía fe. 

			—«Cierra los ojos e imagina a la persona en la cual te quieres convertir. Luego, extiende las palmas de tus manos y concentra la magia allí. Por último, posiciónalas delante de tu rostro y di mutatio».

			Emerald, obedeciendo las indicaciones, cerró los ojos y comenzó a respirar de forma pausada. Extendió las palmas con lentitud y sintió que de a poco se le calentaban. Un momento después, percibió una pequeña corriente de aire en la habitación; su cabello se movía al compás de la brisa. Se obligó a mantener los ojos cerrados a pesar de su curiosidad: ya había visto que en las ocasiones en que su hermano los abría, la magia se cancelaba. No quería que le pasara lo mismo.

			En cuanto tuvo en su mente la imagen nítida de Diamond, acercó sus manos a su rostro y las dejó allí. Estaba a punto de retirarlas cuando la puerta se abrió de golpe. Su corazón se detuvo por unas fracciones de segundo.

			—¡Princesa! —Igor, que se encontraba en la puerta, se quedó estático y con la boca ligeramente abierta.

			—Lo siento, no quería... ¡Perdón! Por favor, no le diga a mi mamá…

			Ella se encontraba al borde de las lágrimas, pero antes de que pudiera seguir pidiendo disculpas, Igor la detuvo.

			—No tiene por qué disculparse.

			Él cerró la puerta tras de sí y se acercó a la muchacha, que no logró contener más el llanto. Mientras algunas lágrimas resbalaban por sus mejillas, Igor se colocó a su altura y la abrazó con fuerza. Emerald le correspondió sin dejar de observar hacia el suelo.

			—Perdón, no lo volveré a hacer.

			Ella se limpió el rostro con la manga de su bata. Igor, en vez de regañarla por lo que había hecho, se separó y le sonrió.

			—No es necesario prometer que no volverá a hacerlo, princesa. —Emerald lo miró con confusión. Su madre le había prohibido practicar cualquier tipo de magia, por eso él nunca la dejaba participar de sus clases—. Usted tiene mucho poder dentro. No permitirle hacer magia es como pedirle que renuncie a su humanidad. Venga. —Él extendió su mano; ella sujetó su palma arrugada y lo siguió hasta posicionarse delante del espejo.

			Al verse, casi se cayó de espaldas. Su reflejo no la mostraba a ella. No. Veía a su hermano.

			—El poder que guarda dentro es hermoso, Emerald. Usted es capaz de hacer muchas cosas al primer intento. —Ella se sujetó el cabello, que ahora lucía corto, y comenzó a moverlo—. El que haya podido realizar este hechizo complicado reafirma lo que siempre he sabido.

			—Pero mi mamá dice…

			—Sé lo que la reina dice. —Le sonrió con tristeza mientras volvía a ponerse a su altura—. A veces los justos pagamos por los pecados de otros.

			—¿Pecados? ¿Qué pecados puedo estar cargando? Solo tengo doce años.

			—Todo lo sabrá a su momento.

			—Pero yo…

			Antes de que Igor pudiera seguir hablando, tocaron con suavidad a la puerta. Emerald, quien volteó hacia el espejo y vio que su apariencia seguía siendo la de su hermano, no pudo evitar encogerse por el miedo.

			—Si deseas deshacer el hechizo, debes hacer lo mismo, pero esta vez debes decir reverti. 

			Emerald asintió y de inmediato repitió los pasos que había realizado. Cuando se observó otra vez al espejo, su apariencia había regresado a la normalidad. Tocó su cabello largo y una enorme sonrisa se plasmó sobre sus labios. Al voltear, Igor ya no se encontraba dentro de la habitación. 

			—¿Señorita? —escuchó que dijeron desde el otro lado de la puerta. 

			Emerald miró el libro que yacía en el suelo y lo pateó debajo de la cama; luego, escondió el collar debajo de su almohada. Recién entonces permitió que pasaran, sentía su corazón palpitar a mil por hora.

			En cuanto concedió el permiso, una muchacha de su edad ingresó al cuarto. Era su amiga Diani. Emerald fue corriendo a darle un abrazo en cuanto cerró la puerta.

			—¿Se quedó dormida? —le preguntó.

			—No, solo estaba… practicando mi sonrisa en el espejo.

			—Ya veo —ella rio—. Mire, tengo algo para usted. 

			Cuando se separaron, Diani sacó un pequeño cupcake que había resguardado celosamente dentro de un pañuelo limpio. Los ojos de Emerald brillaron al ver la cubierta de fresa, su fruta favorita; no le importaba que parte de ella se hubiera pegado a la tela.

			—¡Muchas gracias! 

			Ni bien se lo entregó, Emerald le dio un mordisco. Sus mejillas se enrojecieron mientras daba una vuelta y la pequeña sirvienta rio por el gesto. Emerald colocó el restante justo al lado de la cómoda de su cama para poder terminarlo más tarde. 

			—¿Le gustó?

			—¡Me encantó! Muchísimas gracias, es el regalo más bonito que me han dado. 

			—Me alegra escucharlo —le contestó, avergonzada—. Aprendí a hornear hace poco, Alessa me enseñó. 

			—Te quedó exquisito. —Sujetó sus manos con fuerza—. ¿Podrías enseñarme a prepararlos? Me gustaría que Diamond probara uno.

			—Desde luego, aunque yo también estoy aprendiendo. 

			Emerald tomó a Diani de la mano y la llevó en dirección al espejo. Una vez que estuvieron frente a él, la princesa tomó un listón morado del cajón en el cual guardaba sus preferidos e intentó ponérselo a su amiga en señal de agradecimiento. Al darse cuenta de sus intenciones, Diani intentó alejarse; sin embargo, terminó aceptándolo debido a su insistencia.

			—No es necesario que me regale nada, señorita —acotó mientras alternaba la vista entre el objeto y Emerald—. Con que me haya dado las gracias es suficiente para mí.

			—Diani, quiero que lo tengas. Eres mi mejor amiga. Yo también quiero hacerte feliz. Además, tu cabello se verá bonito con él.

			—Pero, señorita… Si me llegan a ver con esto…

			—Si no aceptas, me ofenderé mucho —le respondió, fingiendo estar molesta. Al ver que agachaba la cabeza, Emerald tomó su mano—. Aun si no puedes usarlo frente al resto, quiero que al menos tengas algo que yo te haya regalado.

			—Gracias. Lo apreciaré con mi vida.

			Emerald volvió a abrazarla y ella le correspondió. Era consciente de que la relación que ambas tenían debía mantenerse bajo estricto secreto, ya que si su madre se enteraba de su amistad con una sirvienta, no dudaría en desaparecerla.

			—Princesa Emerald, ¿ya está despierta?

			Al oír la voz en el pasillo, Diani escondió el listón dentro del bolsillo de su delantal y acompañó a Emerald hasta el tocador para que se acomodara en el banco. Enseguida, la sirvienta sujetó el cepillo de cabello y fue a abrir la puerta. 

			—Señorita Alessa, buenos días.

			—Oh, Diani, ¿ya estabas aquí? —preguntó mientras entraba. Traía consigo una enorme caja finamente decorada.

			—Sí. Acabo de llegar. Estaba ayudando a la princesa a peinarse. 

			—Buenos días, Alessa —la saludó Emerald desde donde se encontraba, al tiempo que se ponía de pie.

			—Buenos días, princesa. —Hizo una reverencia—. Feliz cumpleaños. Le he traído un obsequio de la reina. 

			La mayor de las empleadas colocó la caja sobre la cama. Emerald se acercó con una expresión triste: otro cumpleaños en el cual su madre no se lo entregaba en persona.

			Alessa y Diani, intuyendo lo que pensaba, la animaron a que lo abriera e incluso le dijeron que la reina misma lo había elegido. Desde luego, ella sabía que eso no era cierto. El palacio disponía de una modista que elaboraba las prendas para ella a su libre criterio. Pero, al menos durante ese día, quería imaginar que en verdad su madre se había tomado la molestia de hacerlo. 

			Al abrir el paquete, se encontró con un hermoso vestido verde con un corsé de pedrería, acompañado de unos zapatos de tacón bajo a juego. Poco después, las empleadas la ayudaban a prepararse para la celebración, en la que luciría su nuevo vestido. 
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			A medida que se acercaba al jardín posterior del palacio y la música alegre comenzaba a llegar a sus oídos, Emerald sonrió con emoción. El panorama que encontró al salir hizo que esa sonrisa fuera aún más amplia: había carpas de colores vivaces y llamativos, similares a las que se usaban durante los festivales de Delia, bordeadas por flores de tonos celestes y verdes que hacían referencia a los nombres de los cumpleañeros.

			Producto de la emoción, Emerald aceleró el paso en dirección a la mesa, en la que había un enorme y variado buffet. El sirviente que se encontraba atendiendo a los demás reyes le preguntó si deseaba algo, pero ella dijo que no. No tenía hambre. Estaba demasiado exaltada como para comer. 

			—¡Esto es increíble! —susurró en cuanto regresó al lado de Diani—. ¿Viste el pastel? ¡Es gigante! Y salgo en la parte superior junto a Diamond… ¡Me encanta todo esto! 

			Tal y como le había dicho su amiga, Diani observó al enorme pastel de cinco pisos y se dio cuenta de que en la parte superior había dos muñecos de los hermanos, los cuales habían sido encantados para que se movieran haciendo una pequeña reverencia.

			—¡Un dicadropo! —escuchó decir a Emerald justo antes de que corriera hacia donde estaba el domador de bestias.

			La fiera, que tenía cuerpo de león y cabeza de dragón, hizo una reverencia al ver a la princesa y ella emitió un pequeño grito agudo. Diani, por su parte, no se acercó demasiado: le daban miedo las criaturas mágicas. 

			—Señorita —le dijo en cuanto se puso a su lado—, su hermano se acerca. 

			Emerald se despidió del animal, que seguía haciendo sus trucos para llamar la atención de los otros príncipes. Diamond, quien trataba de acelerar el paso sin romper la línea, sonreía a cuanto invitado de su edad viera pasar. 

			—¿Dónde está el libro? —le preguntó mientras se pegaba a su oído. 

			Ella puso los ojos en blanco y se golpeó mentalmente. Lo había olvidado por completo.

			—Bueno… el libro… verás —contestó con nerviosismo—. Lo que pasa es que llegaron Alessa y Diani a ayudarme. Ni siquiera pude ojearlo.

			—¡Emerald!

			—¡Está en un lugar seguro, te lo juro! —mintió—. Nadie me ha visto usarlo.

			—Más te vale —refunfuñó entre dientes—. Tuve que mentirle a madre porque no vio el libro en mi habitación. Si no lo regresas antes de que vaya otra vez a mi cuarto, se pondrá histérica. 

			Antes de que pudiera contestarle, los músicos hicieron sonar las trompetas. Era la señal de que su madre se estaba acercando y todos debían dejar de hacer lo que estuvieran haciendo para saludar a la reina. 

			Diani se dirigió uno de los laterales y se unió a los demás sirvientes. Los reyes y príncipes invitados se formaron en línea, uno al lado del otro, y agacharon la cabeza en señal de respeto. 

			—Ven, tenemos que ir.

			Diamond tomó la mano de Emerald y la llevó hasta el inicio del camino. Agatha, quien ya se encontraba un poco más cerca, avanzaba a paso firme con el mentón ligeramente alzado. Su vestido morado contrastaba con su piel nívea y su cabello azabache, que estaba sujeto por un moño prolijo en lo alto de su cabeza. Su corona de oro brillaba más que nunca. 

			En cuanto estuvo cerca de sus hijos, le dedicó una cálida sonrisa a Diamond, que se transformó en una mueca forzada en cuanto su mirada se posó en su hija. Si bien el gesto pasó desapercibido para los demás, no lo hizo para ella. 

			Agatha sujetó la mano de su heredero. Al notar que este se negaba a soltar la mano de su gemela, no le quedó otra opción que caminar junto a los dos al podio que se había armado justo al frente de una pequeña pista de baile.

			—Es nuestro día, no importa lo que pase —le dijo en voz baja a su hermana y ella asintió.

			El sillón de la reina tenía el apoyabrazos bañado en polvo de oro, mientras que las sillas de sus hijos tenían por decoración algunos globos a juego con los colores de la fiesta.

			Al terminar con la ceremonia protocolar de saludo, la reina, quien había tomado asiento, se puso de pie. El sonido de las trompetas cesó, los demás monarcas se fueron acercando deprisa hasta estar frente al podio, igual que los príncipes de cada reino, que se situaron bien adelante para no perderse de nada. 

			—Queridos invitados —dijo con una amplia sonrisa—, es grato el poder ver a rostros tan familiares reunidos aquí en este día tan especial en que mis hijos cumplen un año más de vida. 

			La muchedumbre aplaudió con alegría a medida que escuchaba a Agatha, ella sonrió con gracia y luego continuó: 

			—Sé que han sido épocas difíciles desde la partida del rey, pero aquella tragedia tan solo reforzó los lazos entre nosotros, y la prosperidad de los miembros de la Alianza no se detuvo. —Los presentes volvieron a aplaudir—. El día de hoy, como ha sido tradición en la familia Lagnes, quiero hacer unos anuncios importantes. Hoy finalmente comunicaré los compromisos de mis hijos.

			Los hermanos se miraron entre sí sorprendidos. Su madre les había ocultado a ambos lo que pasaría.
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			—Primero anunciaré el compromiso de mi primogénito, el futuro rey de Delia. —Tras decir esto, ella observó hacia atrás e invitó a su hijo a acercarse. Él se levantó y se situó justo a su lado—. Como todos sabemos, Diamond será coronado rey en cuanto cumpla dieciséis años. Es por eso que la elección de la princesa fue muy complicada. Igor, quien ha sido el hechicero en jefe desde que mi esposo era un niño, los videntes de Orfelia y yo debatimos durante mucho tiempo hasta que encontramos la respuesta.

			Agatha se quedó callada para mantener la alta tensión en el aire, y aunque más de un rey tratara de disimular los nervios, pocos eran los que lograban mantener una expresión neutra en el rostro. 

			—La elegida fue Denaisa Treical, del reino de Orfelia. 

			Los presentes comenzaron a aplaudir por compromiso. Muchos de los reyes habían creído que gracias al trato que siempre habían tenido con la reina sus hijas serían las elegidas para convertirse en las nuevas monarcas de Delia. Su frustración podía percibirse con facilidad. 

			La jovencita de cabello plateado caminó hacia el frente y se unió a su padre, un hombre grande y fornido de barba corta y cabello plateado que estaba ya esperándola. Ambos subieron juntos al podio y realizaron una reverencia a la reina y a Diamond en señal de respeto. 

			Diamond, siguiendo la tradición protocolar existente entre herederos de la misma edad, se acercó hacia Denaisa, tomó su mano con gentileza y depositó un suave beso sobre el dorso de su mano. Cuando él volvió a su posición, ella se inclinó otra vez con nerviosismo y con las mejillas algo enrojecidas. 

			—Bienvenida a la familia, Denaisa —dijo la reina con voz maternal y le sonrió con cariño. 

			Uno de los sirvientes subió de inmediato una silla y la situó justo al lado de Diamond. Ambos se acomodaron y el padre de la princesa volvió a su lugar mientras sonreía a cuanto monarca se cruzara en su camino. 

			—Ahora, he de anunciar el compromiso de Emerald. 

			En cuanto la aludida escuchó su nombre, se ubicó al lado de su madre sujetando sus manos con fuerza, a tal punto que unos leves crujidos escaparon de sus dedos. 

			—Al igual que con mi hijo, evalué diversos factores con los videntes e Igor. Elegir un pretendiente no fue tan complicado, pero sí tomó bastante trabajo y tiempo.

			Esta vez el ambiente estaba tenso. Ninguno de los reyes quería condenar a su hijo a vivir una vida al lado de la princesa maldita, y los príncipes, conscientes de lo peligrosa que podía ser ella debido a lo que les relataron sus propios padres, no se encontraban tranquilos en sus lugares 

			—El prometido que elegí para ella es Julian Ases, príncipe de Navidia.

			En cuanto escuchó su nombre, el muchacho abrió los ojos ligeramente. Su padre, un hombre de cabello negro hasta el cuello con diversas cicatrices en el rostro, hizo lo mismo que el rey de Orfelia y esperó a su hijo para subir.

			Sin embargo, contrario a la reacción que esperaban por el anuncio, los dos caminaron con tranquilidad hasta ubicarse frente a la familia real. En especial Julian, quien en cuanto tuvo a Emerald frente a frente, le proporcionó una sonrisa seductora que dejaba a la vista uno de los hoyuelos de su mejilla. 

			—Majestades —dijeron los Ases luego de reverenciarlos.

			Julian, al igual que Diamond, se acercó un poco más a su prometida y sujetó su mano para depositar un beso. Ni bien sus labios hicieron contacto con su piel, ella pudo sentir que una descarga eléctrica la envolvía de los pies a la cabeza.

			—Un gusto conocerla, princesa —dijo con voz pausada, sin despegar sus ojos verdes de ella—. Es un placer haber sido comprometido con usted.

			Una vez que se sintieron más tranquilos, los demás reyes comenzaron a aplaudir. Siempre habían considerado a los Ases como una familia extraña que ocultaba muchas cosas. A diferencia de los demás, ellos no tenían un linaje real que se remontara a varias generaciones. A esto se le sumaba el hecho de que el rey Rugbert Ases, quien había peleado codo a codo con Cornellius Lagnes y había sido considerado su amigo, no derramó ni siquiera una lágrima durante su funeral sin cuerpo presente. Sin mencionar los rumores que sostenían que, de morir el último miembro de los Lagnes, serían los Ases quienes tomarían el control de Delia y de la Alianza por ser la segunda familia con mayor poder mágico. 

			Antes de que la mayoría de los monarcas hubiera terminado de digerir el trago amargo del compromiso de Diamond con la princesa de Orfelia, la reina informó que tendría un nuevo anuncio. Este, sin embargo, no los afectaría a ninguno de ellos, sino que solo traería consecuencias para su hija: 

			—Soy consciente de que todas las familias tenemos diferentes costumbres. Por eso, y con el fin de preparar a Emerald para que sea una buena reina para Navidia, ella será enviada a ese reino a la brevedad con la intención de que logre adaptarse. Y en cuanto cumpla dieciséis años, contraerá nupcias allá.

			Emerald se quedó observando un punto fijo en el suelo. Poco después, alzó el rostro y vio por el rabillo del ojo que su hermano, quien se encontraba sentado en el borde de la silla, trataba de llamarla. Ella, al sentir que las lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos, se dio media vuelta con torpeza. Chocó con Julian, que trató de sujetarla al verla llorar con tanta amargura, pero Emerald apenas le dedicó una corta mirada antes de huir en dirección al bosque.

			El rey Rugbert Ases pareció intuir que su hijo trataría de seguirla y lo detuvo de forma disimulada colocando una mano sobre su hombro. 

			Agatha, furiosa por tal desplante contrario a todos los protocolos existentes, comenzó a llamar a su hija con insistencia. Ante su sorpresa, Diamond se puso de pie y corrió detrás de su hermana. Casi al mismo tiempo, Diani también fue detrás de ellos. Antes de que nadie alcanzara a reaccionar, los tres se introdujeron cada vez más en el oscuro y peligroso bosque.
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			2. DESOLACIÓN

			Emerald corría con todas sus fuerzas, esquivando las ramas y piedras en su camino. En varias ocasiones trastabilló, así que decidió retirarse los zapatos para poder moverse con mayor libertad. En algún punto del trayecto, su vestido se terminó rasgando al quedar atorado en un matorral, pero ni los rasguños provenientes de aquellas espinas pudieron detenerla.

			A sus espaldas, escuchaba los pasos de Diamond y los gritos de Diani, pero ella se negaba a detenerse. No deseaba oírlos. Anhelaba estar sola por un momento para poder procesar lo que acababa de suceder. 

			No quería irse a una nación desconocida con gente a la que nunca había visto. 

			Amaba el palacio, disfrutaba pasar tiempo junto a su hermano y amaba a su amiga. Siempre había sido complaciente con su progenitora y con los demás para que no se deshicieran de ella, pero nada de eso había servido. Su propia madre era la que ahora la empujaba hacia un destino incierto y demostraba una vez más la notoria preferencia entre sus hijos. 

			Al llegar a una bifurcación, se detuvo un instante para evaluar sus opciones. El camino de la izquierda era más oscuro y le daba miedo, pero sabía que si tomaba el sendero más iluminado, su hermano no tardaría en encontrarla porque la conocía muy bien. Se armó de valor y con sus ojos cristalizándose otra vez, se internó en el sendero más oscuro. 

			Corrió durante varios minutos hasta que llegó a un tronco hueco. Al ver que nadie la seguía, se introdujo dentro de ese pequeño espacio con algo de dificultad para poder descansar. 

			Los animales emitían sonidos que ella no estaba acostumbrada a oír y la intimidaban, ya que siempre se la pasaba dentro del palacio. Sintió miedo, y aquel temor se acrecentó en cuanto vio que una pequeña serpiente pasaba por encima de su mano. Aquello la hizo saltar y golpearse la cabeza, algo que no pasó desapercibido para una persona en particular.

			—¿Señorita Emerald? —Escuchó la voz de su amiga, así que asomó el rostro levemente. Ella, al verla, se acercó con prisa y se introdujo dentro del hueco para estar a su lado.

			—No quiero irme…—respondió con la voz entrecortada. Diani la abrazó con fuerza mientras acariciaba su espalda—. ¿Por qué tengo que irme? No es justo… Siempre prefiere a Diamond —soltó con resentimiento—. ¡Yo también soy su hija! ¿Por qué mi mamá no me quiere? 

			Diani no sabía qué responderle. Si bien era consciente del trato que tenía la reina cuando de Emerald se trataba y la hacía sentir impotente, no se atrevía a opinar al respecto por ser una simple sirvienta.

			—Quiero quedarme… —susurró otra vez mientras abrazaba a su amiga y lloraba desconsolada. Notarla tan destruida logró quebrar a la otra muchacha, que también empezó a llorar.

			—Créame, señorita, que si pudiera hacer algo, lo haría con gusto con tal de verla feliz. 

			En cuanto Diani dijo aquellas palabras, una idea gatilló dentro de la cabeza de Emerald y la ayudó a calmarse. Se separó de su amiga y de inmediato comenzó a desvestirse hasta quedar solo en su camisón interno.

			—¿Qué hace? —le preguntó la empleada cuando Emerald le tendió las prendas.

			—Póntelo. —Diani no entendía qué tramaba, pero accedió de mala gana.

			Cuando ambas traían la ropa de la otra, la princesa hizo el mismo hechizo de transformación que había practicado en su habitación. Diani intentó lanzar un grito, pero fue silenciada de inmediato por las manos de Emerald. Una vez que se calmó, ella retiró las manos de la boca de Diani y le permitió hablar.

			—¿Pero… cómo?

			La sirvienta tocó el cabello de la otra joven. Donde deberían estar los bucles dorados había una melena de color negro, su piel nívea había sido reemplazada por una tostada y, en cuanto sonrió, mostró los mismos hoyuelos que ella veía al mirarse al espejo.

			—Es un hechizo de transformación… —Emerald volvió a sonreírle. En el momento en que Diani entendió qué era lo que ella trataba de hacer, comenzó a negar repetidamente con la cabeza—. ¡Es la única forma! —le dijo, a la par que la sujetaba de los hombros para que la observara. 

			—¡No puedo, señorita! —Ella se removía de forma inquieta—. ¡Usted es de la realeza! ¿Cómo podría tomar su lugar? ¡Míreme! Ni siquiera tengo magia… Me descubrirán.

			—No importa que no tengas magia, mi madre jamás me dejó usarla. Además, Diani, si hacemos esto, podrás ser libre. Ya no estarás atada al palacio. 

			—Señorita, no creo poder… 

			—¡Por favor! —suplicó con desesperación.

			Emerald sujetó con firmeza las manos de su amiga mientras mantenía su mirada fija en ella. Diani desvió el rostro. Sabía que el teatro no duraría demasiado; en algún momento, la farsa se vendría abajo. 

			—No quiero esta vida si eso significa que tendré que marcharme —soltó con pesar—. No me importa si debo renunciar a la comodidad que tenía. Quiero quedarme, esta es mi casa… Por favor, ayúdame, es el único favor que he de pedirte. 

			Diani permaneció en silencio y analizó la situación. La realidad era que ella no tenía demasiado que perder, era una huérfana que había sido vendida para convertirse en compañera de juego de los príncipes. Además, era verdad que a la princesa no se le permitía realizar magia y eso podría contribuir a mantener la farsa. Sin embargo, sabía muy poco de la realeza y no había sido instruida; sería muy difícil disimular con personas que habían sido educadas en ese mundo desde que habían nacido. Ayudar a su amiga podía costarle la cabeza…

			Pero ver su profunda tristeza terminó haciéndola ceder:

			—De acuerdo… —soltó por fin; sus palabras sorprendieron a Emerald y, en cierta forma, a ella misma—. Pero, señorita, ¿qué pasará si el joven Diamond se da cuenta?

			—Cruzaré ese puente en cuanto estemos allí… 

			Diani no tenía una buena corazonada, pero quería ayudarla y, al parecer, esa era la única manera en que podía hacerlo. 
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			Diamond caminaba sin rumbo. Llegó hasta un pequeño claro y se detuvo a recobrar el aire; sus pulmones le dolían, no estaba acostumbrado a realizar tanto esfuerzo físico. Una vez que logró calmar su respiración, comenzó a girar en todas direcciones, pero no logró encontrar a nadie. Era como si Emerald y Diani se hubieran hecho humo. 

			Observó por todos lados, pero no la hallaba. Gritó su nombre varias veces, pero ella no respondía a su llamado. Estaba desesperado, temía que algo pudiera pasarle. Ambos eran los príncipes del reino de Delia. Eran gente importante, y había personas que podrían aprovecharse de eso si no la encontraba.

			No pudo evitar preguntarse si habría tomado el camino contrario. Quizá debía ir por la izquierda y no por la derecha… Pero aquel sendero tan sombrío le había generado pavor e imaginó que ella habría sentido lo mismo. 

			—¡Emerald! —llamó, y la brisa fue la única que respondió, seguida por el canto de las aves, que extendieron sus alas para surcar el cielo por encima de su cabeza.

			Cuando estaba dispuesto a volver a gritar, vio las siluetas de su hermana y de Diani corriendo hacia él. Emerald sujetaba con firmeza la mano de la sirvienta, quien la seguía con la cabeza gacha.

			—¿¡Dónde te habías metido!? —En cuanto la tuvo enfrente, la tomó de los hombros. Ella miró al suelo apenada y mordió su labio con fuerza.

			—Yo… Lo siento —murmuró, pero Diamond alcanzó a oírla. La abrazó con fuerza y le dio unos golpecitos en su espalda, un suspiro de satisfacción se terminó escapando de sus labios.

			—No vuelvas a irte así, me tenías preocupado. —Ella se limitó a asentir cabizbaja, Diani los observaba desde atrás. 

			Los tres comenzaron a caminar despacio hasta que alcanzaron el sendero y buscaron desandar el camino que habían recorrido, el cual no parecía acabar nunca por más vueltas que daban.

			—Espera, estoy cansada —pidió Emerald mientras sujetaba sus piernas.

			—No es posible que nos alejáramos tanto… —Diamond se cruzó de brazos. Luego, cogió una piedra y la tiró hacia sus espaldas lo más lejos que pudo.

			—¡Diamond, espera! —gritó Emerald al verlo correr hacia adelante.

			—¡Quédate allí! —le indicó él.

			Ambas aguardaron en silencio. La muchacha de bucles de oro volvió a gritar su nombre cuando ya no pudo verlo. Como no obtuvo respuesta, volvió a llamarlo y en esa oportunidad oyeron unas pisadas detrás de ellas. Al darse la vuelta, vieron a Diamond corriendo en su dirección con la misma piedra que había lanzado antes en sus manos. 

			—Estamos atrapados —les dijo.

			—¿Cómo que atrapados? —preguntó Diani.

			—Caímos en un conjuro del tipo laberinto. Es por eso que caminamos y nunca salimos de esta zona del bosque.

			—¿Entonces qué haremos ahora?

			—Escondernos. —Ambas se observaron y luego dirigieron una mirada a Diamond—. Solo podemos escondernos y rogar que nuestra madre y los demás nos encuentren. 

			—¿Por qué? —preguntó Emerald, a quien le temblaba la voz.

			—Porque los que han hecho este conjuro están esperando el momento preciso para secuestrarnos… O asesinarnos.

			—Pero no lo entiendo, ¿por qué lo harían? —Emerald se encontraba al borde del colapso nervioso. Él la miró y sujetó su mano con firmeza.

			—Piensa un poco, Emerald. Están los líderes de los cinco reinos aquí reunidos, podría tratarse de un complot. Apuesto a que Rugbert Ases tiene mucho que ver. 

			—¿Lo dice por la toma de poder, joven Diamond? —preguntó Diani mientras mordía el interior de su boca.

			—Correcto. Escuchen, Diani, Emerald —ambas lo observaron—. Si nos encerraron en un conjuro tipo laberinto, la persona tiene total control sobre nosotros. Sabe por dónde nos movemos y es probable que intuya dónde nos esconderemos. Haré un hechizo de protección que nos envolverá a los tres, pero, pase lo que pase, no deben moverse. Ni siquiera deben hablar. ¿Entendido?

			Las dos jovencitas asintieron nerviosas y los tres se movieron unos metros. Optaron por posicionarse cerca del riachuelo para que el ruido del agua impidiera que encontraran con facilidad su ubicación. Una vez allí, Diamond juntó sus palmas y cerró los ojos, una cúpula de color celeste comenzó a envolverlos a medida que recitaba un conjuro.

			—Este domo nos hará pasar inadvertidos, pero no es indestructible. Si alguien nos ataca o si alguna de las dos realiza un movimiento brusco, quedaremos expuestos. 

			Ambas acataron la orden. Se quedaron quietas y calladas, tomadas de las manos, y aguardaron pacientes a que nada malo les sucediera.

			Las horas pasaban y no había rastro alguno de su madre. Era imposible que no los estuviera buscando, ella los había visto marcharse. Debía de haber llamado a Igor para que pudieran ubicarlos con mayor facilidad.

			Diamond ya se sentía exhausto por el esfuerzo, era la primera vez que generaba tanta magia en un hechizo. Sus palmas ardían y le dolía la cabeza. Sentir a Diani y Emerald a sus espaldas aumentaba su tensión: debía protegerlas costara lo que costara.

			—¿Dónde están? —Escucharon una voz a lo lejos parecida a la de su madre.

			Emerald se removió ligeramente, pero fue Diani quien la sujetó de la muñeca y le pidió que guardara silencio mientras negaba con la cabeza. Diamond se dio cuenta de que aquella persona no podía ser la reina. Ella habría detectado de inmediato dónde se encontraban. Además, no andaría en el bosque sola sin escolta.

			—Diamond, Emerald. Mis niños, vengan. Soy yo, su madre.

			Diamond volteó a observarlas y bastó una mirada para que entendieran que no debían hacer ni decir nada. 

			Ante la falta de respuesta, de los matorrales emergieron dos sujetos altos. Uno de ellos era de tez oscura, tenía una larga barba con varias trenzas en ella y uno de sus ojos era blanco. El otro era un hombre calvo que poseía una cicatriz que atravesaba su cabeza.

			El de barba miró en todas las direcciones. Al no ver a nadie cerca, habló y su voz sonó igual a la de la reina. 

			—No son tan tontos como creíamos. Los subestimamos —dijo, jalando de su barba—. Creo que es momento de poner un poco más interesantes las cosas. 

			—Hubiera sido divertido volver a ver sus rostros confusos. Pero tienes razón, ya perdimos bastante tiempo y el amo puede enojarse.

			Tras decir esto, el sujeto calvo metió una mano dentro de su bolsillo y sacó un pequeño cartucho.

			—¿Ven esto? —preguntó a la nada mientras estiraba el objeto—. Si cae cerca de donde están, les hará mucho daño. 

			El hombre rio. Su compañero encendió la mecha del cartucho con solo tronar los dedos y lo tiró cerca del riachuelo. Poco después, los jóvenes fueron cegados por un destello, que fue seguido por el ruido de una explosión. Cuando aquel brillo blanco terminó, notaron que el lugar donde había caído aquel objeto estaba completamente destrozado.

			—Bien, no estaban allí —soltó el hombre de forma burlona en tanto sacaba otro cartucho de su saco—. Veamos si están por aquí.

			Esta vez cayó a unos metros de donde se encontraban. Emerald lloraba y Diani trataba de retener las lágrimas, pero le resultaba imposible. Diamond, pese a que trataba de calmarlas, se sentía igual de nervioso que ellas. 

			Cuando el cartucho explotó, el sujeto volvió a reír y extrajo otro.

			—Último lugar —dijo divertido y lo lanzó justo al lado de Emerald. Ella, al ver el objeto a su lado, gritó. De inmediato, el hechizo de Diamond se desvaneció.

			—¡Corran! —indicó el muchacho, mas la única que logró alejarse lo suficiente antes de la explosión fue Diani, quien se lanzó a los matorrales más cercanos que encontró.

			Cuando el ruido cesó, Diani asomó el rostro por encima del matorral donde había caído. 

			La imagen frente a sus ojos provocó que gritara con tanta fuerza que parecía como si la garganta se le partiera en dos. El cuerpo de Emerald había sido despedazado y no era más que una plasta sangrienta. Diamond, quien se encontraba un poco más allá, se retorcía cerca del riachuelo. Su brazo ya no estaba y en su lugar había un muñón sangrante.

			Diani corrió en su dirección y trató de auxiliarlo, pero ni bien logró acercarse unos pasos, él mismo la frenó.

			—V…vete —le dijo débilmente mientras la empujaba. Los sujetos ya se estaban acercando.

			—Curae… Curae… —dijo Diani de manera temblorosa al mismo tiempo que posicionaba su mano sobre el muñón, pero no podía hacer nada. La magia se negaba a salir de sus palmas.

			—¡Vete ahora! —gritó Diamond y la miró a los ojos—. Por favor, escapa, Emerald —susurró muy bajo para que los otros no lo escucharan.

			La falsa Diani lo observó y lloró con amargura. Luego, tuvo que dejar a su hermano allí tirado para correr y alejarse de los hombres.

			—Aniquilae —dijo uno de los sujetos mientras le apuntaba a la cabeza con un arma extraña. 

			—¡Protecto! —gritó Diamond, pero la chispa que emanó de aquel aparato fue más rápida que su conjuro de protección. 

			Ella corrió unos metros más hasta que unas cuerdas llegaron desde atrás y la envolvieron. Cuando giró su rostro, vio que las sogas salían del centro de la palma extendida del hombre calvo.

			—Solo quedó la sirvienta —dijo el barbudo, pero su amigo negó con diversión.

			—Ella no es la sirvienta. —El sujeto sonrió de forma escabrosa y dejó a la vista sus putrefactos dientes—. Ella es la princesa. 

			Tras decir esto, la magia de la falsa Diani se volvió inestable y aquella apariencia que tenía fue dejada atrás. Los bucles dorados volvieron, al igual que los ojos violáceos. Ambos hombres rieron con regocijo. 

			—Es una princesa muy inteligente —dijo el calvo—. Digna descendiente de la reina corrupta. 

			—Mira lo que ocasionaste —replicó el barbudo mientras elevaba el cuerpo de su hermano y la obligaba a mirarlo—. ¿No te da pena? 

			—¡Déjalo! —gritó ella, las lágrimas bañaban su rostro—. ¡Deja a mi hermano!

			—¡Cállate! —El barbudo tiró el cuerpo de Diamond a un lado y golpeó la mejilla de Emerald, quien comenzó a llorar con más fuerza—. Estás maldita. Todos los que se involucren contigo terminarán siempre de esta forma: muertos. Primero, tu padre; luego, tu hermano.

			—Le haremos un favor a la nación erradicándote. —El otro sujeto la alzó en el aire y a continuación la azotó contra el suelo. Emerald sintió sus huesos tronar por el impacto. 

			—¡Déjenme, por favor! ¡No diré nada!

			—Claro que no dirás nada. —Ambos rieron—. Los muertos no pueden hablar. 

			El barbudo sacó otra vez el arma con la que le disparó a Diamond. Emerald giró su mano y sujetó las cuerdas que la apresaban.

			—¡Pyro! —gritó, y estas se encendieron bajo sus palmas.

			—Peleas en vano —soltó el barbudo—. Vas a morir. 

			Lo que sucedió a continuación fue apenas en una fracción de segundo. Entretanto ella veía el destello emanar del arma del hombre, su cuerpo actuó por inercia. Estiró su brazo y abrió su mano, con la palma en dirección a su atacante.

			Unas líneas negras se formaron en la punta de sus dedos y se fueron expandiendo hasta alcanzar sus muñecas. Para cuando se dio cuenta, había conjurado un orbe oscuro que salió despedido hacia ellos. 
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			El extraño hechizo los envolvió por completo y la desesperación de los sujetos se acrecentó cuando se dieron cuenta de que no podían escapar. Las paredes comenzaron a reducirse y los alaridos se fueron intensificando. De un momento a otro, la esfera se comprimió lo suficiente y un destello brotó desde su centro. Para cuando desapareció, tan solo había quedado un rastro de cenizas en el suelo.

			—¡Emerald! —Escuchó la voz de su madre a sus espaldas, que venía corriendo, seguida de Igor.

			Sus ropas estaban manchadas de sangre y su cabello prolijo estaba despeinado. Cuando se encontró cerca de ella, se percató de que traía puesta la ropa de Diani. La reina Agatha no entendía qué estaba pasando, pero en cuanto sus ojos se posaron sobre el suelo, comenzó a gritar.

			Sin siquiera preguntarle cómo se encontraba, siguió de largo y corrió a abrazar a su hijo, que estaba muerto en el piso. La reina lloraba con amargura mientras repetía sin cesar: «Tú no, por favor. No puedes estar muerto».

			Igor se acercó a Emerald y la ayudó a levantarse. Ella se sujetó de su bata como pudo. Su madre lloraba en el suelo, besaba a su hijo. Y tras varios minutos en silencio, volteó a observarla.

			—¿Por qué volviste a quitarme algo que amo? —le preguntó, y la princesa se encogió en su lugar. Igor apretó su hombro con fuerza y ella se acercó hasta quedar pegada a su cuerpo—. Estás maldita… Siempre lo estuviste. Y hoy una vez más volviste a arrebatarme a alguien que amé. 

			Igor trató de razonar con la reina, pero esta se negaba a escucharlo. El dolor que sentía por perder a su falso primogénito era tal que optó por ignorar a quienes estaban allí. 

			—Márchate, Igor. —Él trató de hacer que cambiara de opinión, pero la mirada hostil que ella le dirigió terminó por callarlo de inmediato—. Márchate si no quieres que te acuse de asesinato.

			El hechicero, sintiendo pena por la muchacha, le dedicó una última mirada compasiva antes de desaparecer en una nube de humo. Agatha seguía sosteniendo el cuerpo de su hijo. Luego de varios minutos, durante los cuales Emerald trató de apaciguar el dolor de su cuerpo con el mismo hechizo curativo que intentó usar con su hermano, recibió por fin la atención de su madre, quien al verla usar magia cayó en la cuenta de lo que había pasado.

			—¿Fuiste tú? —le preguntó—. ¿Fuiste tú quien asesinó a Diamond?

			—No, yo no fui… Mamá, había dos sujetos, fueron ellos —exclamó ella con nerviosismo. Sentía que su labio temblaba sin parar a medida que hablaba.

			—¿Qué hacías con la ropa de la sirvienta?

			—Yo… no me quería ir. —Ella agachó la mirada mientras sentía que su nariz comenzaba a gotear—. Intercambié lugares con Diani…

			—¿Cómo lo hiciste? —le preguntó la reina de manera neutral. Emerald dio un respingo al oírla.

			—Usé un hechizo. —Contrario a lo que podría esperar, su madre no le gritó, simplemente se quedó callada observándola.

			—Muéstrame… —le pidió al fin. 

			La mirada fría que le dedicó hizo que el corazón de Emerald se encogiera, pero accedió a mostrarle lo que había hecho.

			—¿Quién te enseñó ese hechizo?

			La reina Agatha no pudo disimular su sorpresa. El que su hija, quien no había tenido ningún tipo de entrenamiento mágico, pudiera convertir su apariencia en la de otra persona y que hubiera podido incluso transformar a la sirvienta, significaba una sola cosa. Igor le había mentido todo ese tiempo. Era ella quien poseía el gen dominante de la magia, jamás fue Diamond. Él nunca hubiera podido explotar el cien por ciento su potencial porque era Emerald la que había robado aquella magnífica cualidad. 

			—Lo… encontré en el libro de Diamond. 

			Ambas se quedaron en silencio. La reina dejó a su hijo en el suelo y caminó hacia donde estaba ella, su palma recorrió sus hombros y la princesa tembló bajo su tacto. Se colocó detrás de Emerald, que comenzaba a tranquilizarse. Eso hasta que sintió que su larga cabellera caía al suelo. Sus bucles dorados resbalaron uno a uno y algunas hebras fueron llevadas por el viento, que sopló con fuerza desde atrás. Ella se quedó estática. Muda. Sin saber cómo reaccionar. Su madre recogió todo el cabello desparramado en el suelo y caminó de nuevo en dirección a su hijo, colocó las largas hebras cerca de su cabeza y pronunció un hechizo. De inmediato, los bucles comenzaron a unirse a su cuero cabelludo. Ahora a simple vista él lucía como Emerald.

			—Desvístete y colócate la ropa de tu hermano —le ordenó, pero la joven no podía ni moverse.

			—¿Por qué? —dijo de manera inquieta mientras sujetaba su vestido.

			—¿Te gusta el palacio, no? —Ella asintió con nerviosismo—. Tomarás el lugar de tu hermano, Emerald. 

			—¿Qué? Pero…

			—¿Deseas ser ejecutada? —le preguntó con frialdad, su hija volvió a observarla intranquila, mordiendo su labio—. ¿A quién crees que culparán por la muerte de tu hermano? No queda rastro alguno de las personas que dices. Eres la única sobreviviente… 

			—Pero yo no fui…

			—¿Deseas traerme más dolor, hija? —La jovencita volvió a observarla y la reina comenzó a llorar. Se acercó a la muchacha y la sostuvo entre sus brazos con fuerza—. No quiero perderte a ti también… 

			En cuanto dijo aquello, Emerald sintió una calidez inexplicable que envolvía cada rincón de su cuerpo. Pero lo que dijo a continuación terminó destruyendo la esperanza de que por fin le demostrara algo de afecto.

			—Me lo debes —le susurró con resentimiento cerca de su oído—. Por tu culpa, hija, tu hermano está muerto. Recuérdalo: tú lo mataste. Estás maldita, Emerald…

			Aquellas palabras retumbaron dentro de su mente sin cesar. Ella lo había matado, su madre tenía razón. Si tan solo no hubiera corrido al bosque, nada de esto hubiera pasado. Si ella hubiera aceptado lo que vendría en silencio, su hermano y Diani seguirían vivos.

			«Estás maldita, Emerald…».

			Ahora, más que nunca, ella en verdad lo creía. 
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			3. UNA DESPEDIDA DOLOROSA

			Ambas caminaron en silencio durante todo el trayecto. Agatha sujetaba con fuerza a su supuesta hija en sus brazos y lloraba mientras acariciaba su rostro con añoranza. El falso Diamond, por el contrario, se mantenía en silencio a su lado, reteniendo el llanto en su interior. Sentía sus párpados pesados de tanto llorar y el cuerpo le dolía por los golpes. Ver las manchas de sangre esparcidas por toda su ropa y percatarse del olor ferroso que desprendían la hacía sentir aún peor.

			Al llegar a la entrada del bosque, la imagen que se reveló ante Emerald logró paralizarla. Se vio obligada a dirigir su mano a la boca para evitar que un grito ahogado emergiera. Sintió su estómago arremolinarse con fiereza en su interior, lo que le generó un dolor punzante y desgarrador. En aquel lugar donde debería estar la decoración de su fiesta, había ahora diversas criaturas espantosas desparramadas por doquier. 

			—En cuanto se fueron, los monstruos del abismo nos atacaron —dijo su madre, intuyendo la pregunta que se hacía—. Es por eso que no llegué a tiempo… 

			Pudo distinguir desde donde se encontraba que los sirvientes recogían los cadáveres de algunos engendros alados y los tiraban dentro de una carreta de madera. Varias de las criaturas llevaban incrustadas en sus cuerpos diversas lanzas, guadañas y flechas. Llegó a ver en el suelo los cadáveres de algunos de los sirvientes que habían acompañado a los monarcas de cada reino.

			En cuanto la muchedumbre vio que Agatha y Diamond se acercaban, detuvieron sus actividades y se acercaron con prisa hacia ellos. Rugbert fue el primero en llegar y dirigir una mirada al cuerpo de la pequeña Emerald, quien reposaba con los ojos cerrados en los brazos de la reina.

			—Lo lamento, Rugbert —dijo ella con voz entrecortada. Él asintió por inercia con los puños apretados.

			—Pierda cuidado, mi reina. —Su tono de voz era severo. Ni siquiera mostraba una pizca de remordimiento o tristeza. Aquel comportamiento carente de emociones era el mismo que había tenido cuando se enteró de la muerte de su entrañable amigo hacía ya varios años—. Al menos el príncipe se encuentra a salvo.

			Tras decir esto, Rugbert dirigió sus ojos hacia el aludido. Emerald no pudo evitar sentirse nerviosa, era como si él pudiera ver a través de su hechizo. La mirada que le dedicaba era indescifrable. No entendía qué era lo que pasaba por la mente de aquel sujeto, lucía como si… lamentara que siguiera con vida.

			Un pensamiento se inmiscuyó de forma ineludible: ¿Y si él había ordenado asesinarlos?

			En cuanto se percataron del cuerpo que reposaba sobre los brazos de la reina, todos se acercaron para presentar sus condolencias. Pero, aunque trataran de mostrarse afligidos por la pérdida, la cruda realidad era que ninguno de ellos lamentaba su muerte. De hecho, la detestaban. Desde su nacimiento había representado un mal presagio para todos. Que ella hubiera muerto solo significaba una cosa: por fin la maldición de la dinastía Lagnes había terminado. La reina Marie se había ido sin cumplir su venganza.

			—Llamen al encargado fúnebre. Prepararemos su ceremonia el día de hoy…

			A partir de la indicación de la reina, los sirvientes comenzaron con los preparativos del rito funerario, que se llevaría adelante ese mismo día. Durante horas el movimiento en el palacio fue incesante. La gente entraba y salía del recinto, los doctores atendían a los heridos y los cuchicheos se esparcían por cada rincón.

			Emerald, por su parte, subió las escaleras en dirección a la habitación de su hermano. Una vez allí, observó la puerta de caoba, que lucía más imponente que nunca. Una de sus manos se extendió al frente y sujetó el picaporte, temblaba a medida que giraba la perilla.

			Una vez dentro, sintió un vacío formarse dentro de su estómago y su corazón comenzó a palpitar con fuerza. Caminó despacio por el lugar y vio su reflejo en el espejo; situó una mano sobre la superficie y los deseos de llorar la embargaron otra vez. Trató de retener las lágrimas dentro de sí lo mejor que pudo, pero bastó con ver el dibujo que le había entregado hacía unas horas a su hermano colgado con orgullo sobre sus libros para que terminara de quebrarse.

			Cuando el llanto empezó, se vio obligada incluso a tapar su boca con ambas manos para reprimir un quejido de dolor. Su corazón latía con más fuerza, su cuerpo temblaba y unas gotas de sudor frío bajaron por su frente hasta perderse en el cuello de su camisa.

			En ese instante tocaron a la puerta, mas ella no respondió. No sentía deseos de mantener una conversación con nadie. Quería llorar todo lo que fuera necesario, su cuerpo se lo pedía.

			—Príncipe Diamond —Alessa abrió la puerta luego de llamar en repetidas ocasiones sin obtener respuesta y la observó desde la entrada—, la ceremonia va a comenzar. La reina dice que debe bajar. 

			Emerald asintió. En un inicio iba a permitir que Alessa la ayudara a vestirse, pero luego de ver su reflejo se percató de que el hechizo se había roto. Había vuelto a su apariencia normal, y por más que trataba de activar el hechizo otra vez, le fue imposible hacerlo. Sus emociones le estaban jugando en contra en ese momento y no le permitían realizar magia. —Iré enseguida —le respondió con nerviosismo mientras observaba al lado contrario para evitar que viera su rostro.

			—¿Desea que lo ayude? —Ella había comenzado a acercarse, pero Emerald extendió una mano en su dirección para detenerla.

			—Puedo solo —dijo sin mirarla al mismo tiempo que se sentaba en el borde de la cama. La sirvienta entendió que quería estar a solas, así que se marchó. 

			En cuanto Alessa se fue, Emerald buscó la forma de tranquilizarse. Poco a poco, su respiración se volvió pausada y su corazón empezó a latir con más lentitud en su pecho. Probó una vez más realizar la transformación y esta vez sí dio resultado.

			Al no estar acostumbrada al uso constante de la magia, cualquier cambio brusco en sus emociones desestabilizaría el hechizo, lo que significaba que quedaría expuesta ante el resto. Debía tener mucho cuidado. 
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